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El consejo de la EOL nos invita a interrogar la relación imperio, restos y psicoanálisis y ubica en las preguntas que formula una que contiene en si, en apariencia, una respuesta.
¿Que lugar para el psicoanálisis "entre" el imperio y sus restos?

Es el, ¿"entre" imperio y resto el lugar para el psicoanálisis?. Trataré en las consideraciones que siguen de examinar este punto del problema. (1)
 
1)Preliminares:
Todas las civilizaciones, ante el caos de fenómenos e impresiones, se edifican mediante la imposición  de un orden, la constitución de un mundo. Este proceso de ordenación (kosmein) conlleva necesariamente la expulsión de ciertos elementos irreductibles a ese orden  que cada cultura construye: son sus residuos, sus excrecencias o excrementos. Cada sociedad se erige así sobre los particulares restos que la constituye. Ese resto que el orden crea para poder  ser un orden  es a  la vez  la mayor amenaza con la que el orden  ha de enfrentarse, pues su presencia  identificable desdibuja los perfiles nítidos por los que cada cosa es cada cosa y todo está en su lugar.  "La presencia del excremento denuncia la precariedad y arbitrariedad del orden  que se funda sobre él."(2)

Se opera así un proceso que,  a grandes rasgos,  sigue cuatro etapas:  1) separación o demarcación  entre dos ámbitos orden y restos 2) mantenimiento sistemático de la exclusión mediante reglas  protectoras. 3) institucionalización del olvido/destrucción de los dos  pasos anteriores y 4) reelaboración permanente de los  restos que, pese a todo,  reaparecen sin cesar y por doquier.
Esta lógica de antinomias, orden-resto, puro-resto, esta impregnada de cierto pensamiento positivista de la época que no corresponde exactamente a la lógica del imperio. 
Es mas es J. A Miller en su curso "El desencanto del psicoanálisis" (3) que nos señala que este tratamiento del resto corresponde a la llamada "época disciplinaria" que si  bien existe aún, su ordenador principal está alrededor del nombre del padre. Digo, aún existe ya que basta considerar los fenómenos de exclusión imperantes en América Latina. 
Caracterizo a este orden como el "estado de bienestar" previo a la idea de "Imperio".
Sin embargo, es Miller mismo el que nos hace notar que el Imperio describe un mundo sin operador, que está en todos lados y en ninguna parte y que al mismo tiempo es sin fronteras, sin exterior.
Que la época se caracteriza por la combinación, es la representación de que ya no hay afuera.
De manera tal que quedan asuntos de combinación, de recorridos, y de régimen de goce.
 
2)Primeras consideraciones:
El  "entre" supone tomar el relevo del pasaje del welfare state (estado de bienestar) al imperio o sea, reubicarse en la extensión de la reestructuración que el imperio produce.
El imperio toma la vida social en su totalidad, presentando la forma paradigmática del biopoder.
La posición del analista en el "entre" Estado de bienestar y resto, aparece en ubicarse para preservar el espacio del deseo y devolver sus derechos al goce, entendido como lo que no puede definirse por la utilidad, "estar en condiciones de no rendirse a las exigencias de rentabilidad y garantía apoyadas en cálculos" (4)

Podría decir que hay, entonces un "entre" cuando hablamos de "estados disciplinarios o de bienestar", hay una ubicación que efectivamente hace frente a los impasses de la civilización que es el movimiento perpetuo del superyo.
El "entre" que podría caracterizar como la posición éxtima bajo las consideraciones que siguen:
El psicoanálisis es adversario de la cultura por su toma de posición frente al Superyó aberrante. Sostener una causa ya que no podemos invertir lo que habita el  discurso capitalista, por tanto emancipar al sujeto de los impasses de la versión capitalista del Superyó.
Concerniendo un trabajo separar goce de deseo.
Se trata de modificar algo de la economía de goce, en cuanto al analizante, siendo estos los derechos del sujeto.
 
3)Riesgos:
El "Imperio" tiene algo de lo que Lacan anticipaba con su discurso capitalista pero no lo totaliza.
Si en el punto anterior ubicaba como posicionarse frente a los impasses, creo que la forma de ubicarse en relación al imperio no es pensable por la expresión "entre";  si el imperio no tiene límite, no tiene un organizador, es una serie en desarrollo sin totalización "si es un proceso en que ningún elemento esta provisto de un atributo que le quedaría asegurado por principio y para siempre."(5) 

¿Cómo definir nuestra posición? ¿Cómo es el nuevo sujeto de la sociedad Imperial? 
Obviamente tenemos indicaciones precisas realizadas por J. A. Miller (6)
Trataré de bordear con esas indicaciones y con cierto atrevimiento de sugerir las siguientes características del sujeto para luego retomar la primera pregunta.  Se trata  de un sujeto  dotado  de una nueva cultura, afectado por la fragmentación, marcado por la técnica, mediado por las mercancías. La intuición de base es que la sociedad imperial, el sistema, más que mostrar el punto de llegada de una tendencia - la complexión del industrialismo con el consumo- lo que hace es preparar, para su propia reproducción, el revés de la sociedad capitalista productivista.
El punto de engarce entre lo sistémico y lo cultural es la pluralidad de espacios que la sociedad imperial, movida por el monetarismo o la simbólica de la forma dinero, de la forma  técnica, está empezando a generar. Esta redefinición de espacios, de formas de interacción es una visión intemporal. El valor de formas culturales e interactivas nuevas que no son individuales, sino individualismo. "El frenesí del no-todo en esas patologías donde se destaca, precisamente, la ausencia de limite en la serie"(7)

El paso del capitalismo de producción al Imperio se percibe directamente en la especialización y la segmentación. En la misma perspectiva de dar de un fenómeno todas las facetas del prisma, con la invención de sentimientos que son propios de esta nueva cultura. Marcas del extrañamiento, extrañamiento, racionalización y cálculo, nuevos sentimientos incontrolables.
Tomo la expresión de Lacan  "la Inmixión de los sujetos''(8) la experiencia  de la inmixión es crucial esta noción de sentido como efecto  local  de un  sinsentido global: el entremezclado de las vidas  individuales  es experimentado como un mecanismo  ciego en el cual  a pesar de la falta de todo propósito regulador  del flujo  de acontecimientos, ''todo funciona'', de modo  que la visión  de la  totalidad  proporciona una experiencia  enigmática, extrañamente  apaciguante, hasta a veces casi mística.
Bien, ¿Qué decir de nuestra posición?, ¿Cómo responder desde el psicoanálisis a los paradójicos semblantes del imperio?
La reflexión novena: Burbujas de certeza y la décima: El psicoanálisis en la época de la globalizacion (9) son el marco adecuado, el tejido, para responder a estas preguntas.
Considero que la expresión  "el deseo del analista no es un deseo puro" de J. Lacan y "estilo de vida" son dos sintagmas que deberemos considerar profundamente para procurarnos coordenadas de trabajo respecto de la Sociedad Imperial.
"El deseo del analista no es un deseo puro" caracterizar la impureza del deseo inédito, que es el deseo del analista, permite la función de soporte de la articulación de la demanda con la pulsión, aísla la mayor distancia con el ideal y releva claramente la estructura del no-todo correspondiente a la época. Mediante el estilo "se iguala con la cosa innombrable"(10) contrastando, manteniéndose del todo contra lo real de una forma advertida.  
Lo que hace suspirar (atenerse a lo peor) a los analistas es que no les corresponde ponerse al abrigo del Uno ni del Ideal ni del Uno de la ciencia ni del Uno del sujeto supuesto saber. La vía de humildad del psicoanalista lo conduce al punto más cercano de lo real en el lenguaje el punto donde se inscribe S del Otro barrado. "El dispositivo psicoanalítico al respecto único dispositivo donde lo real toca lo real, es que se hace posible así abordar  el sinsentido. Gracias a esto, el error de la abyección del psicoanalista considera en creer que ya no hay más honor (ya que ) no hay más Uno"(11)

Cito aquí las Cartas a la opinión ilustrada: 
"el psicoanálisis es la práctica moral que conviene en la edad de la ciencia, es el que tiene los medios para ser el recurso de la especie humana cuando ya  se anuncia y avanza y se instala entre nosotros una naturaleza  nueva, producto  de arte, la naturaleza de biotecnología pura, si esta expresión tiene un sentido." Jacques Alain Miller - Cartas a la Opinión Ilustrada. 2002.
Concluyo aquí con la pregunta  de Lacan del 26 de septiembre de 1968 acerca de lo que un analista soporta en su hacer.
“¿Qué alegría hallamos en aquello de lo que esta hecho nuestro trabajo?”

El entusiasmo psicoanalítico, es esa alegría; se parece a la gelassenheit heideggeriana en tanto que actitud desligada, desasiada en relación con el Oro de la técnica y por éste hecho, una actitud guardiana de lo que es lo más propio: la extimidad de un real incurable, discernido, finalmente, por un medio decir.
Que permite a cualquier sujeto responder a una pregunta que lo toca en su singularidad, lo escrito por Miller en la pág. 132 de Televisión y se articula a sus últimos desarrollos:
 ¿No quieres saber tú lo que el destino al final te depara? 
El honor el que conviene al discurso psicoanalítico y a la ética del analizante a  saber, en efecto: descifra tu inconsciente vuelve legible tu inconsciente y para eso, necesitas de un significante amo que no es el de los tiempos antiguos, sino el de hoy.
 
 
(1) Cada punto aquí ubicado cabe a una extensión más precisa, se privilegia la brevedad para que en la conversación puedan estos puntos encontrar sus limites, sus extensiones y sus disgresiones.
(2) La fábula del bazar, orígenes de la sociedad de consumo.
(3) J-A. Miller - El desencanto del psicoanálisis - Curso 2001-2002
(4) J-A. Miller - El Banquete de los analistas, Ed. Paidos
(5) (6)(7)Idem 3
(8) J. Lacan - El reverso del psicoanálisis, Seminario 17, Ed. Paidos
(9) Idem 3
(10) E. Laurent - Como terminan los análisis deducen la entrada (La psicoanalisi 16)
(11) E. Laurent en el Seminario El desencanto... 
 












